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    Introducción

    

    

    

    


    Te preguntarás por qué escribe Carla Goyanes un libro de coaching para madres.

    Siempre quise escribir un libro. Ahora mis circunstancias personales y La Esfera de los Libros me han dado la oportunidad de hacerlo y así ayudar a través de mi experiencia a futuras mamás primerizas. Doy ideas y consejos personales y otros de profesionales. Ofrezco información práctica. Cuento anécdotas divertidas y algún susto. Explico sensaciones y sentimientos en una etapa muy especial y emotiva para cualquier mujer. Quiero, en definitiva, compartir contigo aquello que he aprendido en estos meses.

    A diferencia de guías profesionales, escribo desde el punto de vista de una madre como cualquiera de vosotras. De esas guías he recibido informaciones, a veces contradictorias, otras muy agobiantes e inquietantes. Durante nueve meses he ido informándome, probando y experimentando para poder ayudar a futuras madres que no tienen tanto tiempo para investigar, que necesitan consejos prácticos desde un punto de vista positivo. 

    Antes de que surgiera este proyecto estaba escribiendo un diario sobre el embarazo con un seguimiento de ecografías, resúmenes de visitas al ginecólogo, fotos del avance de la tripa y control de peso semanal, y con descripciones de cómo me sentía respecto al bebé, las dudas que me surgían, la evolución de nuestra relación y mucho más. Quería regalarle el libro a Carlos cuando fuera mayor. ¿Qué mejor regalo que verlo en parte plasmado en un libro?

    Soy consciente de que las circunstancias o el entorno de mi embarazo no son las habituales, por dos motivos. Primero porque al trasladarme a Estados Unidos por el trabajo de mi marido tengo más tiempo libre que nunca, sin un trabajo de ocho horas diarias en una oficina. En este sentido me siento muy privilegiada, pero he aprovechado bien mi tiempo, entre otras cosas investigando sobre embarazos y bebés, probando y juzgando consejos profesionales, en definitiva, creando el contenido de este libro. El segundo motivo es que he pasado la mayoría del embarazo en Miami, pero con numerosos viajes a Madrid por motivos laborales para mantener mi independencia económica. Gracias a estos viajes he analizado y me he informado sobre las similitudes y diferencias entre ambos países (Estados Unidos y España) a la hora de enfocar esta etapa para las mujeres y los hombres, las ventajas e inconvenientes y lo que se puede mejorar.

    La gente que me conoce bien sabe que soy muy niñera. Se me dan genial los niños. ¡Tengo mucha mano, facilidad para tranquilizar a los bebés, sacarles una sonrisa, y cuando ya son más mayores para que quieran jugar conmigo! Cuidaba a mis primos pequeños Almudena y Manuel desde que eran bebés. Ahora son mayores y tenemos una relación especial. Más recientemente ayudo a mis amigas que empiezan a ser madres siempre que lo necesitan. Disfruto jugando y haciendo planes con Inés, Gonzalo, Alfonso, Álvaro y Lucía, mis sobrinos por parte de Jorge, a los que tengo un enorme cariño. De Pedrito, ¡qué voy a contar! Mi sobrino, el rey de la familia. Le adoro y viví con mi hermana tanto el embarazo como sus primeros días y años de vida como si fuera yo misma la madre. Solo ahora entiendo la diferencia…

    He dividido el libro en dos partes. La primera se centra en el embarazo y la segunda en los tres primeros meses de vida del bebé. Comienza en el momento en que me entero de que estoy embarazada y termina con el primer viaje a España con mi hijo de casi tres meses.

       





    

    

    

    

    
PRIMERA PARTE

EL EMBARAZO
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LA GRAN NOTICIA

    

    

    

    

    

    Una noticia muy deseada pero inesperada

    

    Me trasladé a vivir a Miami justo después de mi viaje de novios en agosto de 2011. Mi marido ya llevaba unos meses allí, pero hasta ese momento no empezábamos realmente una etapa nueva de casados en otro país. Toda una aventura en la que teníamos muchísima ilusión. 

    Tanta o más ilusión nos hacía ser padres. Ambos somos muy niñeros y la calidad de vida de esta ciudad para los niños fomenta ese deseo. Así que en cuanto estuvimos instalados nos pusimos manos a la obra y entre sus viajes a Argentina y los míos a España llegó la gran noticia. ¡Estaba embarazada! Con tanto viaje pensábamos que era físicamente muy poco probable, así que fue toda una sorpresa, pero una de las alegrías más grandes de nuestra vida.

    He podido comprobar con mujeres adultas e incluso abuelas o bisabuelas que todas recordamos cómo y cuándo te enteras de que estás embaraza por primera vez. ¡Seguro que tú tampoco lo olvidarás! Incluso algunas compartieron conmigo historias muy divertidas con las que podría escribir otro libro entero. 

    ¿Cómo y cuándo me enteré? Era mi santo, 4 de noviembre, por la noche. Esa mañana Jorge y yo habíamos celebrado vía telefónica que había aprobado el carné de conducir americano. Estaba sola en casa ordenando en clasificadores toda la documentación de los visados, el seguro, los papeles del banco, del teléfono, seguridad social americana… todo eso que da pereza, pero que es imprescindible hacer de vez en cuando, ¿verdad? ¡Me dio por ahí! Jorge, por su parte, estaba en un avión volviendo de Buenos Aires a Miami. Pasaba la noche en vuelo y llegaba de madrugada a casa. 

    Terminé de ordenar tarde y me acosté. Algo me impedía dormir a pesar del sueño. Creí que eran los nervios por la vuelta de Jorge. Dando vueltas por la cama empecé a pensar en lo mala anfitriona que había sido con los amigos de mi marido el fin de semana anterior. Me rondaba este tipo de pensamientos: «Nacho y Alfredo han debido de alucinar. Han pasado aquí cuatro días y he estado de lo más rara… Acabo un día mareada en el barco, lo que nunca me ha pasado, no he ido a la fiesta de Halloween que yo misma estaba promoviendo, con disfraz y todo, porque estaba extremadamente cansada… Incluso se movieron en taxi porque no podía ni conducir hasta South Beach, del agotamiento que tenía, y sin hacer nada en el fondo. ¡Soy supermala anfitriona! ¿Le habrán comentado algo a Jorge?». Y de pronto algo me hizo clic, me incorporé de un salto en la cama preguntándome: «¿Será que estoy embarazada? ¿Por eso tengo este sueño? ¿O será que tengo la tensión baja?». Quedaban dos días para la primera falta y no tenía ningún síntoma habitual, y ese cansancio tan grande que hasta me dolía la cabeza resultaba sospechoso. Tenía que hacerme ya mismo la prueba o no podría dormir.

    Me levanté adormilada pensando en que si salía negativo me iba a reír mucho contando esta «ida de olla repentina» al día siguiente. Era una de esas pruebas en las que sale pregnant o not pregnant, es decir, embarazada o no embarazada. ¡Fueron los minutos más largos de mi vida! Y de repente salió pregnant… ¿No te parece que esos minutos se hacen largos?

    

    Primera reacción y comunicación al papá

    

    Vista con el tiempo, mi primera reacción fue humana, pero quizá no la más apropiada para mi nuevo estado, y vale, lo reconozco, fui un poco pava. ¡Me puse a dar saltos de alegría por la habitación! No era lo más apropiado al principio del embarazo, pero en esos momentos no «regía» del todo. ¡Estaba embarazada! ¡Yo! ¡Embarazada! Tenía ganas de gritar, de llorar. Fue un subidón… No sabía qué hacer. Me sentía impotente por no poder compartir toda esa emoción, esa euforia. Quedaban seis horas para que Jorge aterrizara, pasara la interminable cola de inmigración y la aduana y llegase a casa. Serían más o menos ocho horas en total. ¡Me iba a dar algo solo de pensar en el tiempo que tenía que esperar para contárselo sin más remedio! Faltaba menos para que se despertaran mis padres y mi hermana en España, pero decírselo a ellos antes no era justo. El primero tenía que ser Jorge sí o sí. Y en persona, nada de teléfono. Necesitaba ver su cara, su reacción, por encima de todo.

    Si te hiciste la prueba sola, ¿no te preguntaste «cómo se lo digo al padre»? Tras la emoción inicial empecé a darle vueltas a cómo contárselo a Jorge. ¿Debía ir al aeropuerto a recibirle y soltárselo ahí mismo? ¿Sería más prudente esperar en casa y no conducir con esos nervios que tenía y lo poco que iba a dormir? 

    Al principio opté por dormir para que el tiempo pasara más rápido, e ir luego al aeropuerto a recoger a Jorge, pero mi cabeza no tenía intención de desconectarse y permitirme descansar. No paraba de darle vueltas y pensar: «¿Será segura la prueba?, ¿estará roto el predictor? A ver si me estoy haciendo ilusiones y resulta que he hecho algo mal. ¿Qué palabras usar? ¿Y si viene con algún compañero de trabajo, cómo explicar mi presencia sin contar que estoy embarazada? Ni siquiera he tenido la primera falta. No puedo contarlo aún, es demasiado pronto. Puf, no puedo ir al aeropuerto a las seis de la mañana a esperar a que salga, no es buena idea. No debo ir. Entonces, ¿cómo se lo digo? Tiene que ser original. ¿Por qué estoy tan indecisa? Normalmente tengo mucha más determinación que esto». A esto se le llama nervios y a veces no te dejan pensar con claridad. 

    Después de darle vueltas a la cabeza durante horas, a las cuatro de la mañana del sábado decidí levantarme y buscar ideas originales en Internet para contarle la noticia a Jorge. No encontraba nada. Me parecía que no encajaban conmigo. Eran muy cursis o demasiado complicadas para organizar de madrugada. Yo tampoco estaba inspirada y a esas horas solo podía contar con lo que tenía en casa: un ordenador, una impresora, Internet y folios. Al final lo que hice fue básico, pero original. Busqué en Google una foto de un bebé con lazo rojo, como si fuera un regalo, y un calendario de 2012 subrayando el 15 de julio en rojo, fecha en que salía de cuentas. Lo imprimí y doblé por la mitad. Lo puse encima de la cama junto a dos pruebas de embarazo. Solo en la que realicé por la mañana seguía poniendo pregnant. En la puerta de la habitación pegué un folio en el que ponía: «¡Por fin tengo tu regalo de cumple! Sigue la flecha»; y la flecha apuntaba hacia la cama. 

    Le esperé despierta. Al oír la puerta de entrada me escondí. Quería ver cómo reaccionaba. ¡Qué nervios! Se acercó a la puerta del dormitorio en silencio, vio el cartel, se dirigió hacia lo que había en la cama. Enseguida lo entendió, se giró para buscarme, me miró a los ojos y me preguntó: «¿Estás… estás embarazada?». Y antes de que contestara me estrujó literalmente entre sus brazos. Fue muy emocionante. ¡Estábamos felices! Estuvimos hablando de cómo había pasado esa noche, del futuro bebé… hasta que nos quedamos dormidos. Guardamos el folio de recuerdo. Lo conservo en la primera página del diario de Carlitos pequeño, como le llama mi sobrino Pedro, junto con la primera foto de mi tripa, que hice al día siguiente para ir viendo la evolución semana a semana.

    Cuando un bebé es deseado, enterarte de que estás embarazada siempre es una gran ilusión, especialmente si es el primero. Cada mujer lo descubre de una forma. Algunas, como yo, muy pronto, antes de la primera falta, y otras incluso en la segunda o tercera falta. A veces la prueba la haces con tu pareja, a veces sola, con una amiga o un familiar. Como acabo de contar, yo, ante la primera sospecha, no pude esperar a nadie y me la hice sola. ¿Un poco impulsivo? Puede ser, pero me moría por saberlo y estaba segura de que a Jorge no le importaría. Eso sí, busqué una manera original de contárselo.

    
        
            
                	
                    CONSEJOS

                
            

            
                	
                    
                        	Si eres tan impaciente como yo, debes estar segura de que a tu pareja no le importa que hagas la prueba sin él. Es comprensible que él pueda querer enterarse al mismo tiempo, compartir ese primer momento, y se sienta decepcionado. Hay algunos hombres más sensibles que incluso llegan a verlo como una falta de consideración o de respeto.

                        	Si tu pareja comparte la ilusión por tener un bebé contigo, debe saberlo antes que tu mejor amiga, tu madre o tu hermana.

                        	Comunícaselo de forma original: sorprende a tu pareja para darle más emoción. 

                    

                
            

        
    

    

    Pensaréis que no merezco un premio a la imaginación por esto, pero al menos no fue un «estoy embarazada», sin más. Mi amiga Cristina se hizo sola el test y se presentó en la oficina de su marido sin avisar con el predictor. No pudo esperar a que volviera a casa. ¡Se llevó una buena sorpresa! ¡Ojo! Es abogado, trabaja como autónomo y tiene su propio despacho en la oficina. No sería muy recomendable aparecer en una gran empresa en una sala llena de gente con un predictor a la vista de todos. Mi amiga Mariana envolvió la prueba con papel de regalo y lazo, esperó a que volviera Jaime a casa y le dijo que tenía un regalo. ¡Alucinó al abrirlo! No se lo esperaba para nada. 

    

    
        
            
                	
                    OTRAS IDEAS PARA CONTARLE A TU PAREJA
QUE VA A SER PADRE

                
            

            
                	
                    
                        	Deja una tarjeta en la entrada de casa: «¡Feliz día del padre!».

                        	Regálale revistas de bebés y nuevos padres.

                        	Regálale un biberón con la prueba de embarazo dentro.

                        	Compra un muñeco con set de pañales y biberón y envuélvelo como regalo con una nota que ponga: «Tienes nueve meses para ensayar». 

                        	Invita a tu pareja a cenar y que los camareros te traigan con la carta un chupete o un sonajero. Es divertido pero no muy discreto… 

                        	Si consigues aguantar hasta la primera eco en silencio, se la puedes poner en la almohada con una notita que ponga: «Hola, papi, esta es mi primera foto».

                        	Haz un fotomontaje de los dos con un bebé o un vídeo casero y envíaselo por e-mail si la distancia te lo impide.

                    

                
            

        
    

    

    La familia

    

    ¿No te has preguntado cuándo es el momento de decírselo a la familia y a los amigos? Una de las primeras decisiones era cómo y cuándo decírselo a la familia. Nos apetecía esperar un tiempo prudencial y contarlo yo en persona cuando, en unas semanas, fuera a Madrid. Pero la intención se nos pasó rápido… ¡No aguantamos ni veinticuatro horas! Ninguno de los dos. Lo prometo. Llamamos al día siguiente por Skype a mis padres, que estaban en el coche, y les pedí que pusieran la cámara del móvil. Necesitaba ver sus caras. Hablamos un rato con ellos sin saber cómo soltarlo hasta que dije: «Bueno, que… ¡estoy embarazada!». No fue ni especial ni original ni nada. Un poco desastre, esa forma de comunicarlo; pero la distancia es lo que tiene. Mi madre es superexpresiva y, como se alegró muchísimo, nos felicitó de forma muy entusiasta. Mi padre… bueno, le da pena tener un nieto tan lejos, así que digamos que fue menos efusivo al principio. No sé si es el que peor lleva la distancia o el que más lo expresa. Es muy niñero y entiendo que le dé pena perderse etapas de Carlitos.

    Luego fue el turno de los padres de Jorge, que recibieron la noticia con mucho cariño y nos desearon lo mejor. Sus hermanas, sus cuñados y sobrinos, igual. Se lo contamos a todos por Skype y comprobamos que se alegraban sinceramente. 

    Me costó más contárselo a mi hermana. Siempre está liada para hablar por Skype y me negaba a decírselo por teléfono, tal cual. Me da la impresión de que no le gusta mucho. Me puse tan pesada que cuando conseguimos hablar lo primero que nos dijo fue: «¿Qué? Estás embarazada, ¿no? Tanta insistencia solo puede ser por una noticia así». Pedrito (tenía un año y ocho meses) estaba con ella y lo entendió desde el principio, porque su perra Tequila estaba también preñada de cinco cachorros. Me preguntó cuántos bebés tenía en la tripa. Desde entonces cada día me preguntaba por el bebé de la tripa y más tarde por Carlitos pequeño (mi padre es Carlitos grande). ¿Tendría celos?

    Poco a poco hablamos con las abuelas, las tías y tíos y los primos y unos pocos amigos, más bien amigas, que lo iban intuyendo por los síntomas que veían… Es difícil ocultarlo. La idea era no contarlo hasta los tres meses de embarazo, ya que son delicados. Nos parecía más prudente. Al final no fue posible y tuve que aclararlo públicamente. Gracias a Dios todo ha ido bien.

    

    
        
            
                	
                    CONSEJO MUY PERSONAL

                
            

            
                	
                    Contadlo a la familia más cercana después de la primera visita al ginecólogo y a los amigos esperad a la segunda falta mínimo. Si algo va mal, evitas que se corra la voz y varios meses después de perder el bebé te sigan preguntando cómo llevas el embarazo. Nunca se sabe cómo vamos a reaccionar…

                
            

        
    

    

    Al poco tiempo compré el primer pijama de recién nacido de color blanco para que fuera neutro. Me hacía ilusión. Antes de decidir me recorrí varias tiendas en Miami, que en mi opinión dejan mucho que desear comparadas con las de España o, al menos, las de Madrid (hablaremos de las compras de ropa de bebé más adelante). Unas semanas después recibimos el primer regalo de mis suegros y cuñadas. Fueron dos momentos especiales, quizá más por ser el primer bebé. ¿No estás de acuerdo?
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PRIMERA VISITA AL MÉDICO

    

    

    

    

    

    La elección del médico y del hospital

    

    Antes de quedarte embarazada, o nada más quedarte embarazada, una de las primeras decisiones es elegir ginecólogo. Es preferible tenerlo antes, pero si no es así, no hay problema. Y si con el tiempo no te gusta, se puede cambiar. Lo importante es sentirse cómoda y segura con la persona que te va a ayudar a traer al mundo a tu hijo. Quiero contar cómo elegí ginecólogo y hospital para dar a luz.

    Al mudarme a Miami me propuse encontrar primero un médico de cabecera y un ginecólogo que me diera confianza. Teníamos muy claro que queríamos que naciera allí para que el papá disfrutase cien por cien del niño desde el primer día y no pasáramos dos meses separados antes del nacimiento (no se debe volar a partir del séptimo mes). Estando a diez horas de vuelo y con seis de diferencia horaria, las probabilidades de que llegase al parto eran escasas (la cesárea se programó una semana antes). Y ni él se lo quería perder ni yo podía imaginarme no compartir ese momentazo con él. Hubiese sido más cómodo para mí dar a luz con mi ginecólogo de España en el mismo hospital donde nació mi sobrino, rodeada de mi familia y amigos. Sería fácil, seguro y práctico. Los médicos americanos tienen fama de fríos y distantes por miedo a las posibles denuncias de sus pacientes. En fin… que sería una egoísta si pensase solo en mí. Es el padre y, para mí, la persona más importante con quien compartir esta experiencia. Por supuesto el apoyo de mi familia era imprescindible; y ellos, por sus respectivos trabajos, tenían más flexibilidad en esas fechas para venir a vernos y ayudarnos cuando se acercase el día en que salía de cuentas.

    ¿Cómo encontrar ginecólogo en una ciudad o país donde te acabas de trasladar? Pues casi de la misma forma en que lo puedes hacer en tu ciudad de siempre. Primero debes conocer las diferencias del sistema sanitario público y privado de tu país de origen y de tu país de destino, y luego elegir. 

    

    Primer paso: elegir entre sistema privado y público

    

    Normalmente en España, si tienes seguro privado, te planteas si usarlo o ir a la Seguridad Social. Y si no tienes seguro de salud, decides si vas por lo privado y pagas todo o si recurres a los servicios de la Seguridad Social. Tengo que explicar que la medicina en Estados Unidos no es comparable con la de España. No existe un sistema de seguridad social tal y como lo entendemos aquí. En España tener un seguro de salud privado es una opción. Allí, una necesidad, porque si te ocurre algo grave, puede ser tu ruina. Un embarazo y un parto son carísimos y si el bebé necesita cuidados especiales tras el parto, ya es espectacular. La mayoría de los residentes, permanentes o no, y de los ciudadanos estadounidenses pagan un seguro privado. Es un gran problema para muchos, pero peor puede resultar no disponer de él. De ahí las famosas críticas al sistema sanitario estadounidense. Las grandes empresas ofrecen, además de un sueldo, un seguro médico. Si te planteas quedarte embarazada en otro país por motivos laborales, infórmate sobre las ventajas sociales del puesto de trabajo que te llevó allí, ya sea tuyo o de tu pareja. ¡Evitarás más de una sorpresa!

    Te preguntarás: «¿Cuáles son las diferencias en España entre el sistema público y el privado a la hora de tener un bebé?». Cada uno tiene sus pros y sus contras. Si tu embarazo va bien y tienes seguro privado o te lo paga la empresa, es razonable que sigas ese camino. Puedes elegir ginecólogo en una lista y puedes cambiarlo si no te convence, sin pasar por tu médico de cabecera y sin listas de espera. Tienes tu propia habitación con baño y cama para acompañante, sin compartirla con otras mamás. Hay menos esperas para pedir las citas y para los resultados de las analíticas. Además, la atención es más personalizada. En cambio, si no te lo puedes permitir o si tienes algún problema con el embarazo, en páginas como www.babycenter.es te recomiendan optar por el sistema público. Parece que los ginecólogos ven más casos problemáticos y disponen de mejores equipos, además de que siempre hay ginecólogos y anestesistas que están veinticuatro horas de guardia. Tenemos la gran suerte de contar en España con medios técnicos y humanos excelentes en la sanidad pública. ¡Estás bien atendida y sin gastar! No se valora hasta que no se vive en el extranjero. ¡Aprovéchalo!

    

    Mi elección de sistema en Miami y en Madrid

    

    En Madrid tenía un seguro de salud muy bueno y económico que me consiguió una amiga que trabaja en Eurosegur. Las corredurías de seguros pueden aconsejarte muy bien sobre cuál es el seguro de salud que más te conviene. Para embarazos suelen pedirte unos meses de carencia, durante los cuales no puedes quedarte embarazada si quieres que te cubra los gastos. ¡Entérate bien antes de quedarte embarazada! Al mudarme lo cambié por un seguro privado americano, mucho más práctico viviendo en Miami. Allí, como comentaba, es imprescindible y lo paga la empresa de mi marido. A las pocas semanas de llegar Jorge a Miami nos enviaron las tarjetas del seguro, junto con un libro donde te explican todo el funcionamiento y unas claves para tener acceso a información de proveedores de salud por Internet, un sistema práctico para conocer médicos a todos los niveles, incluida la ginecología, consultar lo que está incluido y lo que no, hacer seguimiento de las reclamaciones, etc. 

    En cuanto al seguimiento en España, debido a compromisos profesionales he pasado bastante tiempo del embarazo allí (casi dos meses en distintas visitas), por lo que era imprescindible tener un control profesional aquí por cualquier urgencia que pudiera surgir. Da seguridad y tranquilidad. Mi amiga Paloma, que vive en Miami conmigo, acabó teniendo el bebé en un parto muy prematuro en Madrid, durante un viaje. Fue un susto, pero gracias a Dios todo salió bien. Tenía su médico. Mi seguro privado americano me cubre el 80 por ciento del gasto y funciona con reembolso. Yo pago el gasto médico, luego doy un parte de reclamación, y me ingresan el dinero en mi cuenta. Pagan rápido, cosa que no hacen todos. 

    

    Mi elección de médico en Madrid

    

    En España elegí a Santiago Bau para hacer el seguimiento. Tiene su consulta privada en el centro de Madrid. La doctora Isabel Alonso, mi ginecóloga de toda la vida, no solo es una gran profesional, sino que tiene un profundo lado humano; para mí ha sido casi una confidente. Sin embargo, y a pesar del cariño que le tengo, la agradable experiencia que tuvo mi hermana con el doctor Santiago Bau en lo que respecta a la maternidad y la cercanía del nuevo domicilio de mis padres donde duermo cuando estoy en Madrid me convencieron para llevar a cabo con él las revisiones en España. Le admiro mucho a nivel profesional y personal (creo que es el mejor en su trabajo, especialmente si te cuesta quedarte embarazada). Durante mis estancias, el doctor Bau ha estado siempre disponible para recibirme, hacerme las revisiones que me tocaban y resolver dudas. 

    Una vivencia cercana y positiva genera una enorme confianza en un ginecólogo y una clínica. Mi hermana, al igual que algunas amigas, dieron a luz en el Ruber Internacional y no tengo palabras para describir el trato tan impresionante que recibieron todas. Es todo un lujo, un hotel de cinco estrellas para mamás, que entiendo que no está al alcance de todos, y menos en esta época. Pero si te lo puedes permitir, por estar el hospital en tu cuadro médico, por tener un familiar generoso que te lo regale o porque te toque la lotería, se vive la experiencia de la maternidad de otra forma. 

    

    Mi elección de ginecólogo y hospital en Miami

    

    ¿Cómo encontrar ginecólogo y hospital empezando desde cero? Era mi caso al llegar a Miami, y el de muchas personas que se van a vivir fuera o que quieren cambiar de ginecólogo y hospital. Hoy en día parece que la situación favorece la emigración. No tengas miedo a seguir con tus proyectos de maternidad por irte fuera. Voy a tratar de dar algunos consejos a la hora de elegir hospital y ginecólogo.

    Hay gente que piensa que es más importante el ginecólogo que el hospital. Puede que tengan razón, sería un buen debate. Yo encuentro que, a igualdad de profesionales, la balanza se inclina hacia el hospital que más te gusta. Y en todos los hospitales, ya sea en España o en los países desarrollados del extranjero, hay al menos un ginecólogo o un equipo de ginecólogos reconocido (en España, ya sea en el sistema público o en el privado). Pero si el hospital no te convence o no te da seguridad, no estarás tranquila el día del parto ni en el posparto. Si trasladas tu residencia a un país subdesarrollado o en vías de desarrollo, no eres nada aventurera, como yo, y nada te da seguridad, procura dar a luz en España, aunque pases fuera las revisiones. Y si no, piensa que en el fondo las mujeres tienen hijos en todo el mundo y en circunstancias complicadísimas. ¡No te desanimes! Eso siempre lo decía Mercedes, la madre de mi amiga Inés. Ella, que siendo una madre coraje no tiene mucha pinta de aventurera, tuvo su primer hijo hace más de treinta años en Sudáfrica y tan contenta. 

    Volviendo a mi caso, en Miami para elegir hospital lo primero que hice fue visitar los principales centros. Hacen visitas guiadas. Entérate de si en tu ciudad las hacen, ya sean públicos o privados. También pregunté por sus experiencias hospitalarias a conocidas que habían tenido hijos recientemente en Miami. Y con todo esto tomé una decisión. 

    Me decidí por el Mercy Hospital (www.mercymiami.com), uno de los principales hospitales de Miami. Estaba en mi cuadro médico, con lo que no tenía ningún gasto. Las instalaciones de la maternidad eran excelentes: habitaciones amplias, con baños reformados (unas para la dilatación y parto natural y otras para el posparto). Me gustaron mucho la enfermería y la unidad de neonatos. El personal resultó muy amable. La política de visitas, de enfermería y demás se adecuaban a lo que yo esperaba: tu marido puede acompañarte en caso de cesárea, los horarios de visitas de familiares son amplios, todo el mundo tiene que registrarse por seguridad, pero no hay un límite de visitas por habitación, por la noche se llevan al bebé el tiempo que necesites para descansar... En otros todo es más estricto. Me acabó de convencer la reputación de uno de los equipos de ginecología, supuestamente uno de los mejores de la ciudad, también incluido en mi cuadro médico a coste cero. La cercanía a mi domicilio suponía un factor positivo. Nunca se sabe con qué urgencia vas a necesitar llegar al hospital. Puede parecer una tontería, pero con las distancias que hay en esa ciudad y los atascos que se forman en hora punta, da más tranquilidad. Además, y solo lo digo por dar un poco de envidia, las habitaciones de maternidad tienen vistas al mar. No fue decisivo y no quiero que suene frívolo, pero es un plus, ¿no crees? Sinceramente, me sentí muy privilegiada al encontrar un hospital que me gustase tanto. No tuve muchas dudas. Si tú las tienes, haz una lista de pros y contras.

    Ya solo quedaba el ginecólogo principal dentro del «famoso» equipo. Mi amiga Elena tuvo su segundo hijo con el doctor Rolando de León, fundador del equipo. Me contó lo contenta que ella y sus amigas estaban con él, lo mucho que la ayudó. Me dio todo tipo de detalles. ¡Puede llegar a ser muy convincente! En la web www.healthgrades.com también estaba muy bien considerado. Fui a conocerle antes de quedarme embarazada y me causó muy buena impresión. Me pareció encantador y muy cercano. Estaba decidido. ¡Él iba a traer a mi niño a este mundo! Al final de la visita me recomendó empezar a tomar lo que llaman prenatales, vitaminas para preparar el cuerpo. Recomienda empezar cuando decides quedarte embarazada y luego durante todo el embarazo. Las pastillas que encontraba en Estados Unidos no me convencían porque me costaba tragarlas o me sentaban regular, así que el doctor Bau me recomendó Femasvit. 

    

    
        
            
                	
                    CONSEJO

                
            

            
                	
                    Ponte una alarma para acordarte de tomar las pastillas a diario. Mejor por la mañana. Lo mismo para cualquier otra medicación que te mande tu ginecólogo.

                
            

        
    

    

    Ojo: si lo que quieres es un parto no convencional como tener el bebé en casa, en la bañera…, no es tan fácil encontrar profesionales. La mayoría no está de acuerdo con esta práctica, por las posibles complicaciones que puedan surgir y la falta de medios en el hogar. En este caso es imprescindible que tengas claros los riesgos y debes procurar que se realice cerca de algún centro donde puedan atenderte en caso de que sea necesario practicar una cesárea. El parto doméstico se ha puesto muy de moda. ¡Cuidado con las modas! Nacer en Casa es una asociación dedicada a facilitar el parto en casa.

    Antes de quedarme embarazada, tenía localizado hospital y ginecólogo tanto en Madrid como en Miami. Insisto en que mi consejo es tenerlo claro antes. Pero, si no, no pasa nada. Lo importante es sentirse cómoda y segura con las elecciones al final del embarazo.

    

    
        
            
                	
                    CLAVES PARA ENCONTRAR GINECÓLOGO
Y HOSPITAL O CLÍNICA

                
            

        
    

    

    Buscar candidatos

    
        	Aconsejados por tu médico de familia. Si te conoce bien y te llevas bien con él, puede recomendarte ginecólogos que tengan valores, principios que te gusten.

        	Aconsejados por amigas, hermanas o cuñadas que hayan tenido hijos recientemente y que su forma de ser o sus gustos se parezcan a los tuyos.

        	El Colegio de Médicos ofrece información específica.

        	Si tienes seguro privado, mira tu cuadro médico.

        	Encuentra webs serias sobre médicos en tu ciudad. Ojo: en Internet hay muchas páginas poco serias. Una buena es www.doctoralia.es


        	Si te interesa un hospital o centro en concreto, pide información sobre los médicos que atienden partos.

    

    Elegir médico

    
        	Pide hora para conocer a uno o varios médicos.

        	Elige el médico que tenga el mismo punto de vista que tú en aquellas cosas que para ti sean fundamentales respecto a la forma de seguir el embarazo y el parto.

        	Toma la decisión en función de las prioridades personales. Si a medida que transcurre el embarazo no te convence, cambia de profesional.

    

    Recabar información sobre el hospital o clínica en que vayas a dar a luz

    
        	¿Cada madre tiene su propia habitación?

        	¿Hay habitaciones de dilatación, parto y recuperación o también de posparto? Aprende cómo funciona en cada hospital, especialmente si vives fuera de España.

        	¿Cuál es la política interna de las habitaciones? Asignación, tiempo de disponibilidad tras el parto.

        	¿Cuáles son las horas de visita?

        	¿Cuáles son los horarios de visita a la enfermería?

        	¿Está dotado el hospital para atender niños prematuros? 

        	¿Hay restricciones de edad en las visitas?

        	¿De qué te proveen en el hospital y qué tienes que traer de casa? Elementos de higiene, almohadas cómodas…

        	¿Hay personal para ayudarte o enseñarte a dar el pecho?

        	¿Puedes dejar al bebé por la noche en la enfermería?

        	¿Cuál es la política de seguridad?

        	¿En caso de cesárea se puede llevar acompañante?

        	¿Qué otros servicios ofrecen para los padres y recién nacidos?

        	Si tienes seguro privado, ¿está el centro incluido en el cuadro médico?

    

    Pedir la primera cita

    

    El lunes 7 de noviembre, lo primero que hice fue pedir cita con el doctor De León. Cuál fue mi sorpresa cuando me dijeron que tenía que esperar a la semana 6 o 7. Yo decía: «¿Cómo? ¡Pero tengo mil preguntas para el doctor! Dudas, que me confirme el embarazo, me explique cosas…». La cuestión es que no me quedó más remedio que esperar. Al parecer las primeras semanas no se ve nada, y si la prueba de embarazo es positiva, no hay duda de que estás embarazada. En el fondo eran solo un par de semanas. Pero en ese momento, ¡qué decepción! Pensaba que al día siguiente iba a estar escuchando su corazoncito. Seguro que a más de una le ha pasado, ¿verdad? Pues normalmente te hacen esperar incluso más tiempo si están muy saturados. ¡Me pareció una eternidad!

    Lo malo de una espera, cuando te pica la curiosidad y te asaltan las dudas, es que empiezas a mirar por Internet y caes en algunas páginas nada serias o muy imprecisas. Encontré informaciones que, sumadas a la revolución hormonal que experimentaba en ese momento, me empezaron a asustar. Ves situaciones muy excepcionales en las que hay que evitar pensar, porque te causan una angustia tremenda y en realidad la probabilidad de que te suceda algo parecido es tan remota que los temores resultan infundados. Si luego sucede, se afronta, pero no debes preocuparte con antelación. Estuve bastante intranquila hasta que llegó la primera consulta y me hicieron la primera ecografía. 

    

    
        
            
                	
                    CONSEJO

                
            

            
                	
                    Evita leer experiencias de personas anónimas por Internet y confía en libros, revistas y webs especializadas. Para mí lo mejor es un libro tipo enciclopedia titulado Padres, de Larousse, un best seller, Qué se puede esperar cuando se está esperando, de Medici, y la web www.babycenter.es, además de algunos números de las revistas Ser Padres, La Guía del Niño o Mi Bebé y Yo.

                
            

        
    

    

    El primer libro, escrito por médicos, comadronas, dietistas y psicólogos, abarca el desarrollo del embarazo, el parto y el crecimiento del niño hasta la adolescencia. Se aprende mucho y resuelve dudas que quizá no quieras o no te atrevas a consultar con tu médico. Es muy visual, contiene muchísimas imágenes. El segundo libro es más bien una guía para todo tipo de embarazos, con o sin complicaciones. Existen numerosas revistas y webs especializadas, pero me quedo con la mencionada. No solo contiene información de numerosos profesionales y se va actualizando, sino que tiene un sistema en el que introduces la fecha en que sales de cuentas y semana a semana te manda un correo con los cambios y la evolución de tu bebé e información práctica. Cada semana esperaba el e-mail como agua de mayo. Además dispones de vídeos por semanas de la evolución del bebé dentro del útero. Es impresionante. La web está mucho más actualizada que los libros. Mi tía Myriam me regaló un DVD que se llama En el vientre materno. Merece la pena verlo con tu pareja. Es un poco largo e impactante. No da consejos, solo explica la evolución del feto desde la concepción hasta el parto.

    

    La primera visita de embarazo

    

    Por fin llegó el día de la visita. Me costó descansar. Por la mañana los nervios me traicionaban. Las horas me parecieron días. Recogí a Jorge en su oficina y fuimos juntos. ¡Qué ganas de escuchar el corazón! Tuvimos que esperar bastante rato con ese aire acondicionado tan característico en Florida. ¡Te pelas! El doctor De León nos recibió cariñosísimo, primero en su despacho. Nos confirmó la fecha en que salía de cuentas (15 de julio), me preguntó por los síntomas que tenía, cómo me encontraba, el historial familiar de posibles enfermedades genéticas, mi historial ginecológico y luego pasamos nosotros a las preguntas. Para no olvidarme de nada, apunté en una hoja todas las dudas que nos surgieron en esas semanas. Recomiendo hacerlo porque luego se olvida la mitad, y más embarazada. Lo cierto es que quería opinión tanto del doctor De León como del doctor Bau sobre determinadas «leyendas». En general tienen puntos de vista muy parecidos. 

    Cuando terminó el pequeño interrogatorio, tuve que hacer pipí en un bote para el análisis de orina, me pesaron, me tomaron la tensión, me sacaron sangre y pasamos a la exploración. En España normalmente no tienes que orinar antes de la ecografía abdominal, sino después. En Estados Unidos siempre antes, ya sea vaginal o abdominal. En esta ocasión fue vaginal. ¡No pudimos evitar sentirnos decepcionados al no escuchar el corazón! Era muy pronto, apenas se veía un garbancito. Solo vimos el latido. A pesar de no oírlo, mi marido y yo nos emocionamos al ver que esa cosita tan pequeña era nuestra, de los dos, y se iba a convertir en unos meses en nuestro bebé para siempre.

    

    Comunicación a la familia tras la primera visita al médico

    

    El doctor De León nos confirmó que todo estaba perfecto con su frase: «Tu baby está muy bien». Nos dio la primera ecografía del bebé. No se veía nada, pero nosotros, encantados, se la mandamos por Messenger a nuestras familias. Luego llamé a mi madre para dar el parte. Mis suegros estaban de visita, así que se lo contamos en persona. También a los pocos amigos que lo sabían. Estábamos muy orgullosos de nuestro garbancito. Esta primera visita fue distinta al caso de mi hermana, ya que contó con la asistencia de todas las mujeres de la familia. Fue precioso vivirlo con Jorge y creo que nos unió mucho ese momento, pero ¡ojalá hubieran estado al menos mi madre y mi hermana!

    Las llamadas al salir de las consultas y el envío de las ecos se convirtieron casi en una tradición durante todo el embarazo. De esta forma compartimos desde la distancia esos momentos tan especiales para una familia. Mi madre y mi hermana solo pudieron estar en las visitas en Madrid y alguna en Miami. Nos dio pena. 

    ¿Qué han tenido en común todas las visitas al ginecólogo durante mi embarazo? ¡Los nervios! Sí, seguro que te ha pasado al principio, en medio, al final o casi siempre. Es totalmente normal y humano que te preocupes por si todo seguirá bien, especialmente hasta que empiezas a notar al bebé.

    

    
        
            
                	
                    CONSEJOS PARA LAS VISITAS AL GINECÓLOGO

                
            

            
                	
                    
                        	Pregunta y resuelve todas tus dudas por tontas o absurdas que te parezcan. Nadie mejor que tu ginecólogo para aclararlas.

                        	Apunta tanto preguntas como respuestas en una libreta para no olvidar nada.

                        	Debes conocer el historial familiar ginecológico y no ocultar nada a tu médico. No tengas reparos y sé sincera.

                        	Confía en tu ginecólogo y sigue sus consejos. 

                        	Avisa siempre que hayas sangrado, tengas fiebre o contracciones dolorosas frecuentes. Ojo: verifica de dónde viene el sangrado, pues puede ser causa del estreñimiento y no hay que alarmarse.

                    

                
            

        
    

    

    
        
            
                	
                    OBJETIVOS DE LA PRIMERA CONSULTA MÉDICA

                
            

            
                	
                    
                        	Confirmar el embarazo.

                        	Determinar la fecha probable de parto (cuarenta semanas desde el último periodo).

                        	Conocer el historial médico de la embarazada y el historial ginecológico familiar, por si hubiera enfermedad genética.

                        	Solicitar análisis complementarios: orina, sangre.

                        	Llevar un control de peso y tensión arterial.

                        	Resolver dudas de los padres y dar tranquilidad.

                    

                
            

        
    

    

    
        
            
                	
                    OBJETIVOS DE LA PRIMERA ECOGRAFÍA

                
            

            
                	
                    
                        	Confirmar la viabilidad del embarazo. El feto está en el lugar adecuado.

                        	Precisar el tiempo del feto.

                        	Determinar el número de fetos.

                        	En algunos casos detectar el riesgo de alguna anomalía genética.

                    

                
            

        
    

    

    Consecuencias tras la primera visita al ginecólogo

    

    Tras esta primera visita cambié algunos hábitos, unos por imposición de los médicos y otros por voluntad propia. Por ejemplo, empecé a cocinar más la comida. A mí me encanta la carne poco hecha. Pues bien, desde entonces la comía bastante hecha. Bebía solo agua embotellada y un mínimo de dos botellas grandes diarias. Tenía mucho cuidado en no comer quesos blandos sin pasteurizar. Eliminé completamente el alcohol, incluso el vino de las cenas. Nada de sushi, nada de jamón ni lomo. Pasé de beber cuatro o cinco Coca-Colas diarias a una o dos como máximo. Nada de café. Hasta el tercer mes, nada de ejercicio ni mechas en el pelo.

    Tengo que reconocer que esta actitud que adopté fue un poco exagerada, pero por si acaso hice todo lo posible para cuidar de ese bebé. Era una especie de sentimiento de protección que no conseguía controlar al principio. Al parecer ni está demostrado que las mechas puedan perjudicar al niño ni pasa nada por tomar una copa de vino o un café de vez en cuando. Mi hermana, por ejemplo, fue mucho más pasota y todo salió perfecto. Mi sobrino está hecho un torete y ella se sigue encontrando bien. Va un poco con el carácter, pero creo que son nueve meses de sacrificio en los que hay que dejar de pensar en una misma y pensar en lo mejor para el bebé. Hay que evitar el «no pasa nada», pero también el «dejo de tener una vida normal por estar embarazada» (a menos que sea un embarazo de riesgo y así lo aconseje el ginecólogo).
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